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Se suscribe en Madmd en las librerías de Jur- 
flnn y viuda de Paz a a j rs. al mes, y en las pro­
vincias á 3o franco de porte, en los puntos siguien­
tes: AlcOY, Cabrera; ALICANTE, Carrata/a ; ÜK- 
jjfijn?^, riada de CarriJia; BaiicelokA, Pi/errer; 
Bilbao, D. Nico/as De/mas ', Bvkgos , ^dmalz; 
Caceres, adaiiaisiracium/e Correas' Cadiz, //or- 
taly cofnpa/îia;CfiR.T-^JRTSK, Peiie<ficto\ CeheJIN, 
adrniaisiracion de Correos; Ciudad-Ueal, ad­
ministrador de Correos; Cordoba, Serad-, Coru­
na, Calre/i!', EcUA, Jf/arquez', Ferrol, Saenz de 
Tejada-, GrANADA, Sanz; GUADALAJARA , casa 
de comercio de D. Ja/ian Pegino /iaiz ; Huel­
va, D. Jf/anael Lopez y Soto; Jaen, Cereceda; 
Jerez, Paena; Leon, //eigado; MkthG^., Car­
reras y Pamnn; MURCIA, Penedicto; OviEDO, 
Longoria-, PAMPLONA, Longds; PlASENCIA, Pis; 
l^Rvs, Ange/ou-, Salamanca, Liianco-, Santan-
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DER, ydsensio ]f/ar/inez; SantíASO, Pey Romero^ 
Sevilla, /Lda/go ; Segorve, administrador de 
Correos; Soma. , adm.-nis/raitor de Correos; To­
ledo, /iernandez; Teruel , administración de 
Correus; Toaros*. , A/irn ; VALENCIA , A/a— 
/ten y Perad ; Valladolid, /ioarignez; Vi­
toria, /-'tores; 7^fiKA.GGZ.A. , Yagne ; ZamorA, 
a rninistraiior de Correosa PalMa , Guaps ; Ha- 
BanA , Jordan; Puerto ICco, />. Penito /Holi­
na. En Londres, Chares .Jtlisop/», Esq, con­
sul general de Colombia, ao Austin Friars, Broad 
street; Paris, D. /-'r-mcisco Pipoli ; LiSBOA, 
Jono //enrirptes, rua ¿Augusta, número i. Las re— 
clarriacioiiea, anuncios y artículos comunicados se 
remitirán á la liedaccion de este periódico calle 
del Prado, número G, casa llamada de Jliran- 
fes, franco de porte, sin cuyo requisito no serán 
recibidos.

PAME ©i-'aCSAL.

real decreto.
He venido en conceder al teniente general de mis Reales 

eje'rcitos D, Manuel Freyre la merced de título de Castilla 
para sí, sus hijos y sucesores, b.ajo la denominación de mar­
ques de S. Marcial, y en premio de su constante fidelidad y 
señalados servicios. Tendrcislo entendido, y dispondréis lo 
necesario á so cumplimiento.=E.stá rubricado de la Real ma­
no =iEn S. Ildefonso á i5 de julio de i834-=^^ D. Nicolas 
María Garally.

MINISTERIO DE HACIEND.A DE ESPAÑA.

Real orden.

Me he enterado de la esposicion de V, SS., fecha i3 del 
corriente, con motivo del parte dado por el gobernador civil 
de Toledo al superintendente general de policía, relativamen­
te á la conducta política de algunos de los emp’eados de Ha­
cienda de aquella provincia. Y deseosa S. M. la IVeina Go­
bernadora, á quien he dado cuenta de este negocio, de pre­
venir por medio de una medida general que se repitan igua­
les quejas desde otros puntos, marcando de un modo preciso 
y terminante la manera en que han de conducirse los gefes de 
las respectivas dependencias del ministerio de mi cargo, res­
pecto de los empleados que desconozcan culpablemente sus de­
beres en circunstancias como las actuales, en que son mas ne­
cesarios que nunca la mayor esactitud y celo en el servicio 
público, no menos que una sincera y cordial adhesión al go­
bierno que los ocupa y sostiene; se ha servido declarar, con 
el objeto de que los errores ó faltas de unos pocos no compro­
metan la opinion y buen nombre de la mayoría de los honra- 
y leales, que los gefes de todas las dependencias de Haciénda 
quedan ámpüamente autorizados para que procedan desde loe 
go por sí, y bajo de su'responsabilidad, á suspender de em­
pleo y sueldo á cualquier empleado de las mismas , que bien 
se manifieste por hechos repetidos poco celoso, esacto ó puro 
en el desempeño de sus respectivas obligaciones, ó bien ofrez­
ca con su conducta política motivos razonables para sospechar 
de su fidelidad al gobierno; debiendo formar los referidos ge- 
fes en ambos casos un breve espediente gubernativo para jus­
tificar como corresponde la providencia de suspension que bu­
fa e;sen acordado, y el que concluido que fuere, remitirán sin 
demora á esa dirección general, ó á este ministerio en dere­
chura, según las dependenciasen que se diere lugar á tales 
espedientes, para que e'l mismo se entere de los motivos que 
los han ocasionado, y acuerde en su vista respecto de los em­
picados á que se contraigan las ulteriores providencias que cor­
respondieren en justicia conforme la gravedad y circuntancias 
del caso. Mandando ademas S. M., que siempre que apare­
cieren contra un empleado indicios graves de complicidad en 
alguna maquinación contra el gobierno, los gefes de las de­
pendencias de Hacienda sometan á los tribunales de justicia, 
con las pruebas ó datos que hubiere para ello, al individuo 
que diese ocacion á semejante procedimiento, independien­
temente de impone'rsele la suspension de empleo y sueldo 
por medio del espediente gubernativo de que queda hecho me'- 
nto: en el concepto de que el gobierno queda muy á la mi­
ra déla puntual ejecución de la presente Real orden, y que 
exigirá severamente la responsabilidad á los gefes que, ó abu­
sen de ella, ó la descuiden culpablemente bajo frívolos pretcs- 
tos o mal entendidas consideraciones. Respecto á esa Direc­
ción general e.specialmente S. M. la autoriza asimismo para 
que disponga cuando lo creyere conveniente la traslación á 
otros puntos de aquellos empleados que sin resultarles crimi­
nalidad alguna, tengan sin embargo contra sí de un modo 
xnuy marcado la opinion de los pueblos en que se hallen sir­
viendo; dándome V. SS. parte de tales traslaciones, y de los 
jilOtivos en que se hubieren fundado para mi conocimiento. 
J)e Real orden lo digo á V. SS. para su irrteligencia y cum- 
plíiiiiento; y que lo comuniquen á los intendentes de las pro­
vincias, con prevención de que lo hagan entender en la ma­
nera mas oportuna á todos los empleados de las dependencias 
de Hacienda de las mismas

Dios guarde «á V. SS. muchos año.s. Madrid 3i de julio de 
i834.=Toreno.=sSrcs directores generales de rentas (i).

(i) Es\i Renl órdún debió preceder A l.i que por el ministerio da 
llaciend.i se espidió con fecha 8 del actual, y se insirió en la Gacct.a 
núin. i8á.
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ïfl mtnbtrria íic tu Jntfriur.
A solicitud del ayuntamiento de Pontevedra, S. M. la 

Reina Gobernadora, se ha dignado mandar por Real orden de 
32 del corriente, que se construya un camino trasversal des­
de dicha villa á la de Marin, apoyándose por este ministerio 
la con esion de los arbitrios propuestos para él, siempre que 
por el de Hacienda no haya inconveniente para su aplicación. 
Y á petición del ayuntamiento de Marin se ha mandado igual­
mente empedrar su Plaza Real y calle Mayor.

Por líeal orden del mismo dia puesto á dispo.siclon del 
gobernador civil de Burgos , 2oá rs. vn. para socorrer los 
pueblos de aquella provincia invadidos por el cólera-morbo.

Habiendo acudido la junta de sanidad de Cartagena, ma­
nifestando la triste situación de los habitantes de aquella pla­
za , donde también se padece dicha enfermedad, se han libra­
do á favor del gobernador civil de Murcia, por otra Real or­
den del propio dia 22, y con destino á la espresada junta de 
sanidad 2O>á rs. vn.,á fin de que con ellos se atienda al socor­
ro de los menesterosos de Cartagena, entre los que S. M. ha 
sabido con dolor se hallan algunos beneméritos militares.

S. M. se ha servido aprobar por Real orden de esta fe­
cha 2 3 la disposición tomada por el protector de los canales 
Imperial de Aragon y Real de Tauste para la entrega de 2000 rs. 
de los fondos de la empresa con destino al socorro de los in­
digentes atacados de la enfermedad reinante, sin perjuicio de 
lo que para tan recomendable objeto suministren ios emplea­
dos del establecimiento.

———«a2I^O4SÍSs»>“———

El consul de S. M. en Cette con fecha 7 del corriente ha 
participado al Exerno. Sr. secretario de Estado y del despa­
cho, que la junta de Sanidad de Marsella ha dispuesto que 

* toda procedencia de España esté sujeta á siete y diez dias de 
observación, y que los boques pasen al lazareto, si llevan en­
fermos. El ministerio de lo Interior ha noticiado esta comuni­
cación á la junta suprema de Sanidad del reino para su go­
bierno.

El gobernador civil de la provincia de Barcelona avisa 
con fecha del 16, que el dia anterior poco despues de ano­
checer supo que muchos individuos de la Milicia Urbana se 
dirigían armados al Palau y á la plaza de S. Jaime con el 
objeto de tumultuarse á prefíesto de la miseria de los opera­
rios privados de trabajo, con cuyo motivo se iba formando 
allí una gran reunion. El gobernador civil dio sus órdenes pa­
ra que se hiciesen todos los esfuerzos posibles á fin de disipará 
los tumultuarios por la via de la persuacion, y que se instru­
yesen simultáneamente primeras diligencias en averiguación 
dtl objeto, autores y cómplices de la misma reunion. Con al­
gunas partidas de infantería y caballería y dos comisarios de 
policía se dirigió al sitio, y en el momento de llegar huye­
ron los tumultuados , y quedó restablecida la tranquilidad 
sin la menor desgracia, y sin que en la mayor parte de la ciu­
dad se hubiese notado el movimiento. Añade el gobernador 
que se arread y tomó declaración á algunos de los alborota­
dores por el comisario encargado de la formación del suma­
rio: que en los grupos se oyeron especies semejantes á las 
provocaciones de los asesinatos de esta Corte: que el capitán 
general ha dispuesto gubernativamente se borren de la Milicia 
Urban.1 mas de trescientos individuos, recogiendo su arma­
mento y vestuario , y que depuren los gefes sus batallones de 
aquellos sugetos que no inspiren confianza; últimamente, que 
la firmeza con que se obró en aquella ocurrencia, evitará la re­
petición de tales desórdenes, vistos con sumo disgusto por to­
das las personas sensatas

S. M. la Reina G ibernadora se ha dignado conceder á 
D. Pedro de la Hoz, fiscal general de correos, la jubilación 
que ha pedido en .atención al quebranto de su salud, nom­
brando pira sucedcrle al ajeníe fiscal D. José íbañez; v pa­
ra ésla re.sulta á D. Mariano Muñoz y Dopez; sin que en 
estas disposiciones se origine á la renta gravamen alguno.

A propuesta de la dirección general de la misma S. M. 
se ha servido conceder la estafeta de Baza á D. José Balboa, 
cesante del ramo.

A propuesta de la dirección general de caminos S. M. ha 
tenido á bien nombrar á D. Domingo de Regoyos, ayudante 
segundo efectivo de caminos y canales, en atención á sus ser­
vicios y antigüedad.

También ha nombrado S. M. rector en propiedad de los 
Reale.s hospitales General y de Pasión de esta Corle al doctor 
D. Vicente Rey, canónigo de la santa iglesia catedral de 
Almería.

Para la plaza de contador de propios de las Islas Baleares 
S. M. se ha dignado nombrar á D. Onofre Gradolí: para 
la de oficial primero de la contaduría á D. José Vaurrel: pa­
ra la ds segundo á D. Agustin Marcó; y para la de tercero 
á D. José María Bosch.

Para la plaza de contador de la provincia de Murcia, va­
cante por fallecimiento de D. José Perez Truyolls, á D. Ma­
nuel María de Saavedra, visitador cesante del mismo ramo 
de la provincia de Santander.

Para la de contador de la provincia de Albacete, vacante 
por muerte de D. Juan Manuel Gandarias , á D. Joaquin 
Yuza, oficial primero de la misma contaduría, y para esta 
resulta al segundo D. Cipriano Sainz.

Para la plaza de oficial primero de la contaduría de la 
provincia de Cádiz, vacante por fallecimiento de D. Francis­
co Leceta, al segando D. Juan Aguilar: para la de segundo al 
tercero D. Pascual Bermudez y Fagundez: para la de terrero 
al cuarto D. Juan Clímaco de Solas; v para esta resulta 
á D. Pedro Nolasco Cobarrubias, cesante de la misma conta­
duría.

Para la plaza de oficial primero de la contaduría de la 
provincia de Córdoba, vacante por haber pasado el que lo era 
á segundo de la de Castellón de la Plana, á D. Miguel Jo.sé 
García, oficial primero de la contaduría de Huelva; y para 
esta resalta á D. Francisco de Paula Martinez, que era oficial 
tercero de la de Córdoba.

Para la plaza de oficial segundo de la contaduría de la 
provincia de Málaga, vacante por ascenso á primero de 
D. lídefon.so Marzo, al tercero de la misma D. Francisco 
Buzo y Hurtado: para la de tercero al coarto D. Joaquin 
José Sanchez: y para la de cuarto á D. Joaquin Denis, ce­
sante de dicha contaduría.

Para la plaza de oficial segundo de la contaduría de la 
provincia de Teruel , vacante por jubilación de D. José An­
tonio Garriso, á D. José Bermejo, que era oficial tercero de 
la de Huesca, confiriendo S. M. esta result."» á D. José Pas­
cual y Oto, cesante de la centaduría del mismo ramo de la 
provincia de Madrid.

Ultinjamente, S. M se ha servido nombrar ingeniero de 
tercera clase del camode minas á D.Casiano de Prado, alum­
no pensionado del »nlsmo.

PARTE KO OES es AL.

En el establecimiento de mejoras debe procederse por 
grados.

En la locha política que ocupa á la Europa y aun á todo el 
mundo civilizado entre los partidarios del antiguo régimen de 
la.s naciones y de los que pugnan por su reforma, sosteniendo 
principios y doctrinas conformc.s á los adelantamientos que 
ha hecho el hombre en las ciencias y civilización , se defien­
den opiniones exageraradas y se pretenden reducir á la prac­
tica teorías peligrosas, que la esperiencia ha reprobado y de­
testan todos los hombres sensatos. Las teorías políticas por 
la mayor parte son en el orden soci.»! lo mismo que los sistemas 
en física y medicina , máximas generales llenas de lagunas y 
dé e.scepciones: su aplicación produce con frecuencia resulta­
dos funestos, que demuestran por fin la falla de lino y pru­
dencia de los que por ellos han querido gobernarse. Si en al­
go conducen al fin propuesto es solo porque marcan y distin­
guen los casos en que pueden aplicarse ó desecharse, y por 
este señalamiento demuest an la falsedad é incoherencia de 
sus principios. Los males que la humanidad ha sentido en 
éoocas recientes tienen por causa común el olvido de estos 
principios, y el camino que han emprendido las naciones mas 
ji.jstraihs de Europa, y siguen pausadamente y con muy feli- 
ce.s re.sallados, es el mas firme v palpible icstimonio de que la 
e.spereucia sola debe guiarnos en el esLablecimiento de las re­
formas y mejoras, que con tanta gloria y constancia ha em­
prendido la augusta Reina Gobernadora.

Es muy fací! y nada penoso leer un folleto ó alguna obra 



sisiciiiátlca, y luego reproducir en alto tono y con gran ¿esero­
ba razo las ideas generales y abstractas que contiene sin des­
cender al examen de sus pormenores y circnstancias, v sin 
cuidar del estado en que se halla la nación á que se quieren 
aplicar. Fácil es también ofrecer á Ja imaginación acalorada 
de la juventud y aun de la vejez destituida de conocimientos 
el cuadro de una nación dibujado y colocado sin atender ni 
mirar las facciones y perfil del original. Entonces todo se tras­
torna, se aumenta ó disminuye, y el pueblo queda engañado 
y la opinion pervertida. Por el contrario, el estudio de las po­
cas verdades, cuya reunion constituye la ciencia política, y que 
descansan y tienen su apoyo en el conocimiento del hombre 
físico y moral y en la historia del género humano, es obra 
de muchos años y de grandes desvelos. Nadie posee esta ciencia, 
la mas sublime y dificil , sino aquel que dotado de un ingenio 
claro y profundo ha empleado largas horas en la lectura de 
las obras antiguas y modernas de los autores célebres que han 
tratado la materia con detenimiento é ilustración, y la han 
discutido y esplicado con presencia y relación de los hechos 
y pqr cálculos bien meditados. La política ni es la ciencia del 
yulgq , ni de los talentos limitados, ni de los genios cscesiva- 
menle fogosos y arrebatados; y nadie á buen seguro, se hará 
capaz de ella por la lectura de folletos y periódicos superü- 
tiales,

Pero no basta la inteligencia de los principios políticos 
para hacer su aplicación á un determinado pais, es ademas 
indispensable conocer á aquel, y haber penetrado por medio de 
upa aplicación esmerada todos los elementos de que se compone, 
aijs cualidades, sus circunstancias, sus hábitos, sus opinio­
nes, en una palabra, cuanto paede modificar y ha modiñea- 
dp el terreno que comprende y á los hombres que lo habitan. 
Puede asegurarse que los jóvenes no han vivido bastante aun 
para brillarse instruidos en este conocimiento práctico, v que 
pocos hombres de edad madura han poseído la constancia de 
pmprender y seguir tan minuciosa investigación. El hombre 
que carece de estos datos habla de todo un reino, como si este 
fuese homogéneo al lugar en que vive, á la ciudad en que ha 
fijado au domicilio, á la provincia en que uno y otro se hallan 
coínprendiilos. El buen conocedor obra de otro modo: se ente­
ra del est.ido de las pequeñas y de las gt andes poblaciones, de los 
hábitos de sus moradores, de sus costumbres y de sus opinio­
nes. Bien se comprende que no sin trabajo, sagacidad y esqui- 
sita diligencia pueden formarse verdaderas ideas sobre un pais, 
y qiifi ppf los motivos espuestos, solo los hombres de maduro 
juicio y que han manejado los intereses de su nación se hallan 
debidamente dispuestos á administrarla v dirigirla.

Razones son estas bastante poderosas para que los pue­
blos desconfíen á justo título de la imprudencia y temeri­
dad de aquellos que se creen suficientes para gobernar, solo 
porque tienen alguna erudición y una superficial tintura de 
las co.vas públicas, ó se hallan dotados de una imaginaelon 
viva, ó poseídos de una pasión ciega á favor de ideas abstrac­
tas, de principios generales y de teorías e-xageradas.

Las máximas espuestas tienen muy particular aplicación 
á las cosas de España, preci.sam-nle en el momento es que 
se trata de mejorarlas, substitujeado á los antiguos abusos, 
leyes y disposiciones administrativas que preparen y conduz­
can á la nación al grado de prosperidad y ventura á que la 
destinó naturaleza.

Los españoles deben oír con recelo los clamores de aque­
llos hombres que sin haber dado ninguna prueba de verda­
dero saber le.s prometen grandes y prontas ventajas. La so­
ciedad civil ni se mejora, ni consolida á proporción de los 
esfuerzos de una voluntad at londrada: del mismo modo que 
la naturaleza en sus producciones, solo con el tiempo y pre­
parados los metilos, convalece de los males y crece en poder 
y riquezas: las fderza.s del hombre son limitadas, it.! b .en 
agricultor arranca con cántela la.s malczos, dispone pausaría- 
mente la tierra, cch.a las semiMa.s y deja que c! tiempo la.s 
lleve á completo desarrollo. El legislador no puede obrar de 
otro modo: combate los errores sin alarmar la ignorancia, 
y aun se vale de esta misma con de.sireza para hacer que .sus 
prosélitos lo escuchen sin prevención: por este medio sencillo 
se deja lug.ar á la reflexión de lo.s gobernados , y en el mo- 
menlo de haberlos persuadido con suavidad y dulzura , tiene 
abanado e! campo y preparad.a la opinion. Entonces todo 
s ícele naturalmente y sin oscilacione.s políticas, sin tumul­
tos populares, sin que haya exasperación de partidos, sin que 
nada de lo bueno se esponga á la ruina; se establecen bue­
nas leyes, las mas favorables á la libertad y á los derechos 
sociales.

tiro querer que una nación arbilr-ar!.imente gobern.id.a 
por muchoj ^ig!os, privada durante ellos del comercio de las 
luces de lo restante del globo, y cuya educación científica no 
.solo se ha descuid.ido consí3ntcm(?níe, sino que por Lirgo 
tiemjio ha siílo proscf ipta, y calumniados y perseguidos los 
sabios que la propusieron y eran .suficientes para "darla, de 
repente y á moio de l.i aparición instantánea de un metéoro, 
contiaig.i ¡Oj hábitos indi.spensables para gozar de un.a liber— 
t.id pena, quede en el mi-ni) .grado de s.abiduiuá que tienen 
,1«;3 natione, mas i ustra«5a.s, y que variando sus opiniones 
ofrezca el feuúmeno de una «squisiti educación e. querer 
un milagro y pretender lo que niogao hombre de mediano 
jiicio podrá concebir que pueda tener efecto.

Los que de.sean reformarlo todo de una vez, no solo no 
pueden dar razón plausible de los fundamentos de su preten- 
'■'^” 1*^*^“’^'^ j ”*'■'5 ni aun podrán señalar un solo ejemnio 
histórico que venga en su apoyo. Las reformas precipita-las 
K.) solo no han hecho progre.'ar á los cuerpo.s políticos, .sino 
que han producido males inmensos de todo linage. De ello.? 
h.in si lo inmediatas coqsecucnrias la desmoralización del pue­
blo, la esiiucionxle las consideraci-mes que se deben en toda 
StXJClad á las clames que la componen, .sus revoluciones vrot; -

. . <A>trarevolnciones, la variación injusta de las fortunas y bie- 
iies de los ciudadanos, la in.segaridad de sus personas, los 
s.scsinatos judiciales, y por último el establecimiento de un 
despotismo militar. La prueba de estas verdades no será pre­
ciso buscarla en épocas remotas; en nuestro fcíglo, en nues­
tra nación las tenemos tan claras y tan inmediatas que con 
timidez hablamos de ellas;

Los gobiernos ilustrados, las naciones nías ricas y fuertes 
del inundo no han prosperado por las revoluciones: solo com­
primiéndolas han dado lugar á que sus verdaderos .intereses 
fuesen bien conocidos, y una vez conseguido, han podido 
plantificarse mejoras sólidas y durables. Asi han obrado la In­
glaterra y la Francia. Ni Enrique Vilí, ni Cromwel, ni los 
Jacobinos, ni Robespierre, ni Napoleon han puesto las hases 
de la libertad y riqueza de aquellos países. Cuando bajo el yu- 
de los agitadores políticos mencionados se conseguía algún bien, 
venían en pos de él males sin cuenta, verdaderos y estraordi- 
narios. Invoco en mi apoyo las historias y relaciones mas co­
nocidas y celebradas. La Inglaterra y la Francia han debido toda 
)a consideración y felicidad de que gozan á la marcha pausada, 
pero constante de sus últimos gobiernos. Ellos han tolerado y 
toleran aun abusos de gran tamaño; pero hecho un bien sa­
ben apreciarlo y mantenerlo. ¿Pretenderemos los españoles 
sí.'brepreponernos á las cámaras y gobiernos de tan ilustres n.a- 
ciones?' Cuando la Ing!aterra , cuya industria y agricultura 
llenan el globo de preciosísimos frutos y artefactos, y cuyo 
ceniercio ocupa todos los mares conocidos, hace una Ô dos re­
formas cada año; nosotros que hasta ahora hemos carecido de 
todo, ¿ nos atreveremos á trastornarlo todo de una vez, sin aten­
der á la falta de recurso.? y á la divergencia de sentimientos y 
opiniones que debilitan la fuerza pública, de que goza aquella 
nación en un grado muy superior?

Los españoles reconocidos en ledos tiempos y países por 
tenacísimos en su modo de pens.ar y de obrar no pueden súbi­
tamente cambiar su organización física, ni su educación mo­
ral : son mucho menos susceptibles que los ingleses y france- 
.ses de modificarse á voluntad de su gobierno; y esta sola coa- 
sideracion sobra para que se conozca la imprudencia de los 
que quieren mudarlo todo de un golpe. Los sucesos de los 
año.? de i8i4 y iSaS debieran haber producido algún efecto 
en los que nos precipitarían por tercera vez en el absolutismo, 
bi pudieran poi un corto intervalo poner por obra sus doctri­
nas. Ellas pondrían á la España en oposición con la política 
y la conducta de nuestros grandes aliados, y careciendo de tan 
útil y necesario apoyo, en medio de ios tiros que nos asesta 
el partido retrógrado, y del silencio y reserva de los grandes 
monarcas que hasta ahora no han estimado reconocer nuestra 
ley de suce.Jon al trono, nos dejarían sin aliadesy sin amigos, 
esponiéndonos á ser el ludibrio de los estrangeroj.

íSold en su política se halló la nación en el año 1828; nin­
gún gobierno se atrevió á protegerla, ni á defender sus insti­
tuciones; por esto fue sujetada al yugo de una facción estermi- 
na lora. Conviene que no perdamos de vista un objeto de tanta 
trascendencia, y que nos convenzamos de que traspasando los 
límites de una reforma prudente y arreglada al tiempo eii que 
vivimos y á las circunstancias que nos rodean , de un solo 
golpe damos Ocasión á que continúe la guerra civil y á que los 
soberanos de Francia y de la gran Bretaña, que conocen bien 
.su.s intereses, no puedan si quieren ser coiisiguiénles con su» 
principios y modo de obrar, defender la causa de nuestra re— 
generación.

La augusta Reina Gobernadora y sos ministros conoreu á 
fondo la política esir.iii^era, y se hallan bien instruidos del es­
tado de la nación. S. M. restableciendo las antiguas leyes ha 
dado el paso e encíal para nuestro futuro bien. De estas leyes, 
de nuestra cordura, del tiempo y del celo de S. M. y de la 
ilustración de su gobierno serán infalibles resultados el bien y 
prosperidad de la monarquía.

Uuddiív f$tv«MSfnis.

PORTUGAL. Lisúoa I 5 Je agosio.

Hoy á la una del día .*e ha celebrado en esta capital la sesión 
regia para la apertura de las Córtes generales de este reino.

Reuniéronse l.is dos c.^rnara.s en el salon de los diputados, por 
.'er el nia.s e.spacioso. Concurrieron á aquel solemne auto once pares 
cel reino con >u pre ideute el marques de Palmella y cincuenta 
dipulaiios.

S. W. I., de.spues de lomar .asiento, y haber mandado que lo 
tomasen los pares y diputados , leyó con magest.ail , decoro y 
energía el siguiente di.scurso, que fue cscucfiado con respetuosa 
atención.

Disciirxo de /a corona en la sex/on rdjia Je las Corles esfraor~ 
Ji/iai tas Je la nación poriiijucsa Je 18.34.

“Dígri'i.s pare.s del reino: Sres. dipntado.s de la nación portu- 
guesa : Liegó por ñu el día tan ansioso y ardientemente su.spirado 
por (lií: di.i de gloria y de venlnr.i, en que despues de recorrido 
un va.slü círcuiO de .aconlceimienlos casi piodigioso.s, roto y fuga­
do r! ñero monslrno de la tiranía, uslinguidos lo.s furores de la 
guerra civil, y restaúralo el trono óe 1.a Rein;» mi muy cara y 
a na.la fija, ve.o reunid.,s en derredor de ella á ios representantes 
de la nación, iíu.slrcs por su sabidurí.i, prudencia, firmeza y amor 
á la patria, y noble.líente empenado.s cu promover por medio Ja 
la o'wervauei., de la Carta, y el prudcnle descnvolvimienlo de sus 
principios, 1,1 estair.üdail y e.spieuJor de! mi-sino trono, l.i coiieo- 
lidacion dei sistein.i con.slitucional, y el bien y felicidad de esta 
fionra:!,! y gencro.sa nación.

“bilí un dio tau fausto no debo present.!!' á vne.stra vista el 
fiñ.sle y do'.oi’G.so cualro de seis anos de desgracias públicas y pri­
vadas: pero no puedo dejar de locar ligeramente algunos de los 

principales .icoulecitnienlos de este período , porque elfos perle- 
neceu â la historia, y podrán ilustrar vuestras deliberaciones.

“Vosotros sabéis, y sabe toda la Europa, que luego que fui 
llamado al trono de Portugal, despues de la deplorable muerte de 
mi augusto y amado padre, mi primero, y puedo decir mi único 
pensamiento fue cumplir la importante misión que la Providencia 
se dignó confiarme, sentando sobre bases seguras la felicidad pú­
blica, y procurando re.slaurar la antigua gloria y grandeza uacio- 
na!, por medio de instituciones acomodadas á la índole, carácter, 
€O.stumb,'es y necesidades Je lo,s pueblos, y conformes al estado 
progresivo de la civilización europea. Deseando al mismo tiempo 
consultar los intereses de la política, y la situación relativa de 
los diferente.s estaJo.s que obedecían á mi gobierno, abdiqué es­
pontáneamente el trono de Portugal en favor de la Reina mi 
muy cara y amada Hija, dando asi á la Europa un nuevo y cum­
plido testimonio de la .sinceridad de mis intenciones, y à los por­
tugueses la mas-segura prenda del ardiente deseo que me anima­
ba de su íiiiura prosperidad.

“La C:u'l.a constitucional que otorgue en 29 de abril de ,826 
y que plenamente satisfacía mis benéficas miras, y las providen­
cias que la acom,,anaron, fueron recibidas por la nación, no solo 
con aplauso y reconocimiento, sino también ron entusiasmo poco 
común. Todas las clases del estado juraron su observancia; todos 
los príncipes que enfoncc.5 componían mi imperial y Real fauii- 
ha dieron espresivos y manifiestos te.sfimonio.s de su aprobación; 
todas las naciones eslrangeras reconoeicron la legitimidad de mi 
sucesión y abdicación, y la de las providencias que yo había dic- 
lado cu beneficio de ¡os portugueses; en fin todas las personas sen­
satas y de buena fé llegaron á concebir la lisonjera y grata espe­
ranza de que eoíi aquel precioso don se conseguiría , ademas de 
sus principales efectos, la cesación de la discordia y lucha de opi­
niones, que aaleriormeute se había suscitado y artificiosamente 
promovido.

“‘Entre tanto una facción rebelde y fanática dirigida por fuer­
zas ocultas y poderosas, y quizá confiada en alguna cooperación 
eslrangera, desertó de las banderas de la patria, se declaró ene­
miga Je las instituciones liberales y de la felicid.ad de sus con­
ciudadanos, y acometió la vil empresa de sostener el impeiió de 
los abusos y de los privilegios, de destruir la Carta, de restaurar 
el impío y abominable régimen del poder absoluto, y hasta de po­
ner en litigio mis incontestables y reconocidos derechos á la co­
rona de Portugal.

“Esta facción fue comprimida por los nobles esfuerzos del ejer­
cito nacional, auxiliado de la enérgica y patriótica union de los 
pueblos. Mas los declarados enemigos de la libertad y felicidad 

. pública no abandonaron por eso sus ocultas maquinaciones, antes 
bien agitado.? de insano furor, y armados del fanatismo, de la im- 
jpostura, dc'la atroz calumnia, y de todos los medios 'viles y pér­
fidos que la desc.?perac¡on y 1« rabia les sugería, vieron por fin 
abortar el sístem.i dc ferocidad que por seis anos enteros ha opri­
mido á los portugueses, y dado al mundo ejemplos que jamas se 
hablan visto en épocas las mas calamitosas ni en esta ni en otras 
monarquías.

Un piíncípe de mi familia (no puedo recordarlo sin el mas 
profundo dolor, pero es forzoso decirlo), un príncipe de mr au­
gusta faniilia , un fierniano ingrato y degenerado era el que ani­
maba y promovía los esfuerzos dc los rebeldes con el fin de sen­
tarse en un trono elevado sobre la traición, desleallad, perjurio 
y alevosía.

“Los estrecho.? vínculos con que este príncipe se ligó á la ob­
serva mía de la Carta constitucional y al reconocimiento y obe­
diencia á 1.a legítima soberanía, ya por sus promesas y juramen­
tos, hechos y repetidos en Viena de Austria, Paris, Lóiidres y 
Lisboa; ya por la solemne acept.icion de la maño de la Reitia, 
que le fue destinada para espora; ya por la confianza que deposité 
en él, nombrándole regente dél reino, y mi lugaricnienle: ya 
en fin por los actos Je gobierno que ejerció bajo Je aquel hon­
roso título; todo esto, repito, fue hollado por él con la mas es­
candalosa inmoralidad, y convocando un simulacro vano é ilegal 
deesa misma representación nacional, que quisiera ver aniqui­
lada, liizo que ella decidiese una cuestión, que realmente no exis­
tía; que le declarase Rey, cuando ya ejercía de hedió y por vó- 
lunlad propia la autoridad regía, y que intentase justificar la 
enorme irregularidad de este acto temerario con las mas insignes 
falsedades y groseros sofismas.

“De este modo se consumó la obra de Iniquidad, y por estes 
grados .subió el usurpador á ocupar un trono nunca manchado con. 
tan negra perfidia y alevosía.

“Millares Je ilustres vícti.ma.s fueron sacrificadas á la tiranía en 
los cadalsos, eu el horror de la.? cárceles, ó en destierros á remotos 
climas, sin otro crimen que su fidelidad, y sin otro proceso que la 
voluntad de! gobierno ó la de los Infames satélites de su barbarie.

“La alarma y el susto, quizá mas crueles que la misma muer­
te , acompañaban de continuo aun aquellos que gozaban de alguna 
apariencia Je libertad individual.

“Personas benc.riéritas y rc^pet.ablcs se velan en todas parles 
persegiiiJas con injurias, improperios y sarcasmos de la plebe in­
sana, que animada con el ejemplo, y cierto de 1.a impunidad, y tal 
vez del premio , comrtí.a toda especie de violencia. A c.?<la paso era 
violado el sagrado asilo de la casadel ciudadano. A cada paso se co- 
luetian Inipugnetnenle robos y liomicldios, no con anuencia, sino 
hasta con aprobación del gobierno.

“En los púlpiics (da horror el decirlo, pero vosotros sabel? » 
y todoss,abea f¡ue Jigo la verdad), en los piílpitos, ante los sagra­
dos alt.are? , en medio Je los santos y augustos mislérios , los mi­
nistros Je un Dio? de p.az y de caridad predicaban el asesinato como 
un .«evic o lieciio á la religion , y anunciaban á los pueblos espan­
tado.? un nuevo evangelio de persecui ion , de sangre y dc muerte,

“En fin , no hubo crimen que no se perpetrase: no hubo error 
que no se Jelendicsr: no liubo virtud que no fuese ultrajada: 11 
fiabia seguí id.ij y protección sino para Íos malvado.? que se distin- 
guian por .su lerocíJ.ad y celo sanguinario.

“ ileso de continuar este horrible cuadro. Los hechos son no­
torio.? , y se repitieron en todos los lugares de esto.? reinos. Pocos 
ciudadanos honrados fiahrá que no los csperiincnlasen , ó no loa 
viesen y llorasen en su.s vecinos, p.arlcnles ó amigos.

“ M: corazón .se Inü.iba profundamente herido y destrorado 
por la considérai ion del lastimoso estado .á que veía reducida mi 
patria , y mi? conciudadanos y súbditos , cuya felicidad habla sij® 
y será .siempre el ton.staiile objeto de mis ansio.sos desvelos. Y pues­
to que .ansilié Je 11 manera que me fue posible á todos aquellos á 
quien el honor y ha hdelidad habían llevado lejos Je la patria, v 
esparcido [lor los Jiíerenles puntos de Europa y América, sin em- 
Iwrgo no bastaba esto â mis scíilímicnlos personales, ni al decoro
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de mi alla dignidad , ui á los derechos y pundonor de la Reioo 
mi muy amada y apreciada Hija.

“ Acontccimienlos ciertnmenlc inesperados, mas nacidos del 
inflexible propósito que he formado de jamas hallar â la firmeza de 
mi palabra, y à la santidad de los juramentos con que me ligué pa­
ra con mis súbditos , me trajeron á Europa, despues de haber ab­
dicado el trono imperial del Brasil.

“ Aquí se ofrecen ahora4 mi contemplación dos espectáculos 
igualmente grandes, pero de opuesta tendencia..

“Vi, por una parte , á una porción numerosa v distinguida de 
ilustres patriotas, de portugueses honrados y fieles trabajando inccr 
sautcmcute y con la mas generosa porfía en los medios de conquis­
tar de la usurpación el trono de la Reina, y prontos á arrostrar 
con este fin todo género de obstáculos, contradicciones y peligros.

.“ Vi, por otra parle, y csperimenlé por mí mismo los fuertes 
y repetidos estorbos que se oponian á tan árdua empresa, ya por 
parle de los numerosos sectarios del despotismo, ya por la de los 
intereses políticos de los gabinetes , ya finalmenle por las podeio- 
sas fuerzas de una asociación que se denomina conservadora y que 
se halla organizada y derramada en toda 1.a Europa.

“ En medio de todo esto me fue fácil conocer que en mí estaban 
puestos los ojos de todas, y la única esperanza de los fieles portu­
gueses ; y convencido de que la Providencia por caminos estraordi- 
narios éinsólitos me llamaba ú la dirección de tan árdua, puesto 
que gloriosa empresa , tomé sobre mí colocarme al frente del no­
ble y leal partido de la lealtad , y no perdonar medio alguno de 
restituir à la nación su decoro , á mi augusta hija su trono, y á 
los Oprimidos portugueses la justa libertad á que tienen derecho.

“ Desde aquel punió ni un solo momento vacilé en seguir in­
variablemente mi resolución , despreciando con profunda indigna­
ción los medios impropios dé que se quiso echar mano para apar­
tarme de mi propósito.

“Todo faltaba entonces, y todo se creó de nuevo. Yo siento no 
poder mencionar individualmente todocuanlose sufrió, todo cuan­
to se hizo, todo cuanto se trabajó: siento nopoder referir los nom­
bres de todos los nobles portugueses que con celo infatigable y con 
sincera y eficaz diligencia se emplearon en ausiliar tan importan­
te negocio. Pero no debo omitir que los medios pecuniarios , tan 
indispensables cuanto difíciles de conseguir, fueron obtenidos por 
un tratado singular en que la torluna.de la empresa fue la única 
hipoteca; mi firma el único fiador , y el celo y la confianza de 
quien daba y recibía igualmente franca.é ilimitada.

“ Volví á tornar la regencia del reino, en nombre de la Reina, 
porque la empresa necesitaba un centro, siempre pre.sente, siempre 
activo , siempre vigilante. Alistéme como primer soldado del no­
ble y valiente ejército nacional , y tuve la satisfacción de ver que 
los amantes délas libertades constitucionales de otras naciones, 
convencidos de que la causa coiistitucsonal portuguesa les era co­
mún y en todo conforme con los verdaderos, y justos principios 
liberales , vinieron á unirse con nosotrqs, delerraiuados con gene­
rosa resolución á participar de nuestros sacrificios y de nuestros 
infortunios ó triunfos.

“ Publique en el manifiesto de 2 de febrero de iSSn mis in­
tenciones , mis principios y el plan de mis futuros proredirnien- 
ros , olreciendo á todos paz , benevolem ia , olvido de lo pasado, 
y hasta perdón , si le necesitasen, poniéndoles por única condición 
que reconocieran su deber, fuesen fieles ásus juramentos, y obede­
ciesen á la legítima autoridad de la Reina.

“Gon eslas disposiciones y preparativos dejé las playas de Fran- 
<^Í3» y llegué á las Azores, en donde se hallaba como rccobceutra- 
da una parte déla nación fiel, y establecida la regencia, que con 
sabiduría y patriotismo gobernaba aquellas provincias, é iba mejo­
rando su administración.

“Alii se organizó el pequeño ejército portugués; pequeño es ver­
dad , en el número ; pero grande , tuerte, invencible por su valor, 
por sus virtudes cívicas y por los nobles senlimientos que le ani­
maban, por la justicia de la causa que defendían, y por la esperi- 
menlada pericia de sus gefea.

“ A la cabeza de ySoo hombres desembarqué en las playas de 
Portugal en el por siempre fausto dia S de julio de iSda. El ter­
ror que el enemigo concibió abrió paso franco á este puñado de lea­
les portugueses , y el dia 9 sin pérdida de un solo hombre enlra- 
mos en la honrada y leal ciudad de üporto , en cuyos habitantes 
se mauilestó desde luego el mas ardiente entusiasmo por la causa de 
la Reina y de la Carta Constitucional, y una séiie de prodigios, de 
fidelidad , valor, constancia y patriótica resignación, que podrán 
tal vez repetirse algún dia , pero nunca escederse.

íSo (.abe en un breve discurso la relación de los sucesos de la 
gueira , y del pertinaz y apretado cerco que durante un año sostu­
vimos gloiiosamenle allí. A la historia pertenece trasmitirlo fiel­
mente á la posteridad.

Peí o no debo dejar de mencionar, â lo menos eu general 
los raros ejemplos de virtud civil y militar que observé en el ejér­
cito y en los habitantes: el valor cwn que resistimos á 8o3 hombres, 
abundantes de recursos, y reforzados á cada momento por to- 
( os los medios que el lanatismo y la desesperación podían sugerir; 
a fii meza y constancia casi increíble con que arrostramos la 

inueite bajo todas sus horribles formas , sin que en los mas ang-us- 
nados momentos se viese una sola señal de fhiqucza ó desaliento. 
En fin, se vieron los prodigios del maselevado patriotismo en me- 
diodc la crisis mas arric.sgada, el amor de la patria y de la liber- 
^^^ , y la fuciza de la civilización combatiendo con la servidum— 

le, barbarie y tiranía , y alcanzando siempre de ellas señaladas 
victorias.

Al fin de un ano, fértil en acontecimientos, y que será siem­
pre mc;norable culos anales portugueses, el ejército nacional fue 
iciorzado con algunas nuevas Iroua.s.

Lna divi.siou de este pequeño ejército penetró en los Algarbes, 
y vino á liberhir la capital del rei.-io, adonde entró el .24 de junio 
< c 1S.33, ausiliada de la cooperación enérgica y cordial de sus 
ilustres habitantes, y en medio de sus mas ardientes aplausos. La 
escnadia enemiga fue gloriosi mente combatida y apre.sada frente 
a caoo i e S. Vicente. La señalada vi. loria que alcanzamos en las 
ííiea.s de Oporto el u5 del mismo mes contra numerosas fuerzas 

(.ncm¡ga.s me facilitaron unirme con las tropas de la capital, don 
de entre el 28.

Inmediatamente , formé como por encanto, un nuevo ejérci- 
<0 , y fortifiqué la ciudad: Li.sl)oa fue defendida á costa de prodi­
gios de valor y patriotismo de la trop,a y de sus heróicos habitan­
tes, que siempre me acompañaron en los mas duros trances de la 
guerra.

“El 10 de octubre ataque los i63 hornbre.s que sitiaban la 
ciudad, con 8000, de loscualc.s apenas 2800 eran soldados aguer- 
tidosi el valer lo suplió todo. El enemigo fue arrojado á ÿaiitaretq

y las armas de la lealtad le forzaron á encerrarse alli liasla que 
me pareció llegada la ocasión Oportuna de emprender operaciones 
decisivas cu el norte del reino.

“Desde entonces todo cedió á la bizarría del ejército : en pocos 
dias quedaron libres todas las provincias, disipándose las bandas 
rebeldes y dcsleale»: salieroa de sus horrorosas cárceles los ciuda­
danos oprimidos y martirizados : el ejército vencedor j- fiurnanu 
mostró bien á las claras cuáles eran sus sentimientos , y cuanta la 
diferencia que hay entre la legitimidad y la usurpación : los pue­
blos, en fin, bañados en lágrimas de alegría, alzaban sus manos al 
cielo, cubriendo de bendiciones á sus generosos libertadores.

“El 2' de mayo del prnente año vió deponer sus armas al 
enemigo, que vencido nuevamente en la reñida batalla deAsseicci- 
ra , abandone) las fuertes posiciones de Santaren, y se acogió á 
Evora todavía con grandes fuerzas.

“Aquí espiró el reino de la usurpación despues de dos años de 
frecuentes combates , sostenidos y llevados á cabo con cstraordi- 
narja desigualdad de fuerzas, y con una constancia superior à lo­
do elogio.

“En todas partes fue nuevamente reconocido el gobierno de la 
Reina, reiterado el juramento de fidelidad ásu persona y á la Car­
ta: la nación empezó á disfrutar del sosiego y ¿e la paz, afianzada 
en tan caros interese,'.

“Al enemigo se le concedieron e.'ponlánea y generosamente al­
gunas condiciones dictadas por las circunstancias y por la huma- 
uidad.

“Porque como nunca fue mi ánimo hacer la guerra á los por- 
íogueses , sino solamente al usurpador y tirano que los oprimía 
concedí, en nombre de la Reina , una segunda amnistía, confort 
me á los senticnlcutos de mi cocazon y á mis principios. Ambos 
documentos os .«erán presentados.

*'T'cngo pirticular satisfacción en anunciar que durante la lu- 
^b* » y despues de ella , fue formalmente reconocido gobier­
no de la Reina por la Inglaterra , Francia , España, Suecia, Bél­
gica y Dinamarca. Todas las demas naílones están en pazcón nos- 
notros, y confio de la justicia , ilustrada fjoltlica y buena fe de sus 
gabinetes, que se prestarán sin dificultad á estrechar otra vez los 
lazos de iutereses mútuos que antes los unían con Portugal.

“Lacortede Roma no será ciertamente la última en lomarían 
jusla y benefica resolución , pues que yo me g'orio también de nO 
ser el último en respetar y venerar a! gefe y padre común de los 
fiele.s y al centro de la unidad t atólica , al cual los portugeses están 
indisolublemente unidos con los vínculos sagrados de la fe- y de la 
religión.

“Hemos hecho un tratado con el nombre de cuadrupla alianza 
con España , Inglaterra y Francia, que se firmó en 22 de abril de 
este año, y de cuyo.s artículos se os dará noticia en tiempo oportu­
no. Su fin princi{>al fue dar nuevas garaulías para la pronta v feliz 
terminación de la lucha en que entonces estábamos empeñados, y 
concurrir de este modo á la tranquilidad y bien general de toda 
Europa.

“ Tanto las tres naciones referidas como la Bélgica , nos han 
dado muestras particulares de benevolencia y sincera amistad, dis­
tinguiéndose especialmente el gobierno de España, por haber man­
dado que las tropas de S. M. C. pasasen las fronteras del reino, y 
dieseu con un movimiento útil ausilio á nuestras operaciones. El 
interes que aquellas potencias podían esperar desús procedimientos, 
no desobliga á los portugueses del deber de la gratitud, ni á mi de 
recomendarlos en este lugar.

“Se han adoptado muchas é importantes mediilas para el mejor 
gobierno del reino, y para la mas pronta y fácil observancia de la 
Carta: se ha dado nueva forma al ejercicio del poder judicial y á 
la administración públic.a cu sus diferentes ramos: se lia organiza­
do el ejército y sus departamentos civiles: se han establecido puer­
tos francos en Lisboa y üp >rto, y hecho algunos reglamentos para 
la 1113)01’ esteu'ion, seguridad y libertad del comercio; se h,«n dicta­
do las leyes reglamentarias que han parecido mas necesarias: se 
han removido muchos o'.istaculos que emb,'.razan el curso de lo.' ne­
gocios , y se oponian á la prosperidad de los pueblos; y finalmen­
te, se han suprimido todos los couveutos y casas de religiosos , de 
cualquier instituto ó denominación que fuesen.

“Estos eslab'ecimientüs , considerados bajo su aspecto religio.'o, 
se liabian alejado totalmente del espíritu primitivo de su funda­
ción, y estaban casi esclusiv:>me!ite dominados del amor de intere­
ses temporales y profanos, que hacián voto de renunciar. Conside­
rados bajo el aspecto político eran como cuerpos fuera da la nation, 
indiferentes al bien ó al mal de sus conciudad.anos : y sirviendo efi- 
cazmcnle al gobierno despótico ó tirano si de él esperaban favores 
y cojisiíleracion. A su iutluencia , tanto mas peligro.'a cuanto mas 
oculta, sobre las personas y familias, debe el Portugal en gran par­
te los males que acab.a de esperimeiitar. Hay sin embargo cscepcio- 
iics honrosas, aunque raras , con respecto á algunos individuos: el 
gobierno ha atendido á lodo.

“Un estado razonado de todas las medidas y providentias de 
que acabo de hablar os será presentado por los respectivos secre­
tarios del despacho. Muchas de ellas habían sido ya concebidas, 
propuestas y tal vez discutidas en los anteriores congresos de la na­
ción y en el seno de la regencia de la isla de Tercera, y pareció 
que debían adoptarse ó continuarse, tanto para convencer á los 
pueblos lie los grandes beneficios que debian esperar del régimen 
constitucional, como para que en el presente y deseado momento 
de la reunion de las Corles hubiese mostrado ya la espcriencia, á 
lo menos en parle, los inconvenientes y dificultades que ofrecían 
en ÎU progreso y ejecución.

“Entre todas estas medidas deben merecer ruc.'tra mas séria 
atención los medios que se han empleado para restablecer y aumen­
tar el crédito público, eu cuyo beneficio se han hecho importantí- 
sima.s transaciones, fundadas todas en la justicia y buena fé, cuyo 
resultado es notorio. Lo.s acreedores del estado han sido pagados con 
exactitud dentro y fuera del reino: el papel moneda, que por tan­
tos años han minado sordamente la fortuna del estado y de los par­
ticulares, va á serestinguido, y el gobierno de la Rein.3 ha adqui­
rido un nombre señalado en la.s plazas de Europa, y se haya hoy 
igualado en este punto con el de las naciones mas pró.speras v 
pacíficas.

“La situación particular del reino p.ireció exigir 1a suspension 
de alguna de la^ garantías afianzadas en el artículo 145 de laCar- 
ta: con todo ningún esceso se lia cometido en la aplicación de esta 
medida escepcional. A vuestro celo y prudencia toca deliberar lo 
que parezca mas justo.

“Cuando el gobierno se empleaba en tan asiduos, raultiplicado.s 
é importantes trabajos, casi todos nue.stros vastos y rico.'dominios 
hit rain arillos se declararon espontáneamente por la Carta const i- 
■tucional y ¡Mi' la autoridad de la Reina; Lo» insulares de Ma jcra

siguieron el mismo glorioso ejemplo, luego que mu» convsnleute 
fuerza pudo animar .sus esfuerzos comprimidos, y el jobier-

á iiacer sentir en t«do.s aquellos dominios su be­
néfico influjo.

Despues de haberos mostrado un breve pero fiel cuatírrt tíe 
los principales acontecimiento.? de un período que por tantos moti­
vos formará época en la f-isloria de Portugal, v de haberos ind-ú 
eado lo que se ha hecho para restaurar la nación, y lenvantaHa 
del triste abatimiento en que la sumieren los iiorrorcs y crímemw 
(ic la usurpación , debo ademas recomendar , y recomiendo con la 
mas plena é ilimitada confianza , dos principale.? objetos que lla­
man con preferencia en este momento la atención de las Corles, á 
saber: i.“ Dcciair si debo ó no continuar ea la regencia, duran­
te el resto de la minoridad de la Reina. 2.° Dictar la provi­
dencia conveniente para que S. M. pueda casarse coa un príncipe 
eslrangero.

“Vuestra consumada sabiduría, y prudencia deliberara y re­
solverá sobre uno y otro punto con el acierto que es de c.'pcrar d<t 
la union de tantas luces , y del feliz conjunto de las mas recomen­
dables virtudes.

“Cumple también fijar la fuerza de tierra y mar en confor­
midad con el artículo i .5 , párrafo 10 de la Carla couslitucional, 
atendiendo á la? circunstancias y estado interior del pais, y no per- 
tlicmJo de vista la situación particular en que puede hallarse una. 
nación vecina y aliada, á donde un príncipe pretendiente acaba de 
ir á animar el fuego casi apagado de la guerra cívil-

“Adc.mas de e.Aos objetos, muchos otros piden vuestra a'cn- 
cion. Las leyes reglamentarias de la libertad de imprenta, de la 
responsabilidad de los ministros y empleados públicos, de la invio- 
labilid.id del asilo doméstico: las que deben regular el uso y em­
pleo de la propiedad del ciudadano en beneficio público, y su pre­
via indemnización, según el artículo i45, párrafo 21 de la Carta; 
la Organización y régimen de los estudios públicos en to.los sus 
ramos; los eslablecimienlos de caiidad y beneficencia; las leycs-oro- 
lectoras de la industria, del comercio, de las arles y de ia agricul­
tura, reina de todas; las providencias para mejorar el testado y a 1- 
minislracioii de las posesiones ultramarinas, <le que tanl.as y tan 
apreciables ventajas pueneu sacarse, hasta ahora desconocidas ó iles- 
prcciadas: lodo en fin cuanto la Carta or eua y recomienda, todo 
cuanto las necesidade- públicas exigen, y cuanto pueda concurtir 
á la prosperidad de est.a heroica nación, y renovar la antigua glo- 
^’^ y grandeza de que uii tiempo gozó, deben merecer vuestro an­
helo de las Corles, y será sin duda el objeto constante de sus des­
velos.

‘•señores diputados de la nación portuguc.sa; El ministro de 
hacienda os p esentará el estado de las rentas ¡lúbiicas y de los 
recurso.? nece.?arios para hacer frente á los ga.stos ordinarios y es- 
tí’aordinarios de la nación. A vosotros toca examinarle con la cir- 
cun.s¡)eccion que exige, y facilitar al gobierno los medios de cum­
plir sus obligaciones y empeños.

“Dignos pares del reino; señores diputados de la nación por­
tuguesa: Me congratulo cordialmcnlc cou vosotros y con toda la 
nación por ver restaurada nuestra cara p.ilrÍ3, puesta en oh'cr- 
vancia la Carta constitucional, afirmado el trono augusto de la 
Reina, y á vosotros reunidos en torno de ella, prontos á emplear 
vuestras luces y desplegar vuestro celo cu promover su esplendor, 
y levantar lo.s portugueses al alto rango que les compete entre las 
naciones civilizadas.

^‘En cuanto á mí, solo me reservo la gloria de haberme colo­
cado al frente del ejército nacional y de un pueblo valiente y gene­
roso, y de haber cooperado con ellos á sostener lós derechos de una 
hija que mucho am^ y aprecio, y los de una nación que tanto .'c 
ha ilustrado en el orbe por su heroísmo en la guerra, y sus vir­
tudes en la paz.

“Se abre la sesión esfraordinaria.*'
Concluida la lectura , y hecha la dec i a rae ion de quedar abiera. 

las Corles, regresó S. M. á palac'O acompañado de un in nen o 
concurso, en mcilio de los vivas y aclamaciones de los cireuns- 
l.iiites, y sin que ni el mas mínimo desórden turbase h» alcgrí;i 
y regoiijo que produjo en la población tan fausto aconteci niento.

ESPAÑA.

Madrid 2S de agosto.

Parie recióido en ¿a Secretaría de Psfado j deí Despacho ¿'c !^ 
Giierí a.

El c.apitan general de Valencia, con fec’ia 1 9 de1 actual, re­
mite á este ministerio el parte siguiente del coronel Nogueras, en 
que da los detalle.? de la dispersión de la facción de Caruicer el 
dia 12.

Capitanía general de Valencia y Murcia.aplana ni.3yor.=Escmo. 
Sr.: Per.'cguiíla por .-Kragon y Valencia con ¡a mayor actividad po­
sible la facción catakana, que descendió de lo:', fuertes de Bec-ite 
en i.° del corriente al mando de ¡os cabecillas Carni,'er y Cabrer?, 
apenas liahia regresado á Valderobics de tan penosa espe ticion, 
cuando recibí por momentos repelido.? avisos del comandante mili­
tar de Mordía D. José Antonio Granulasen, manifestándome (¡ne 
la facción conlramarchaba por Ares para entrar en Aragon. Eu su 
consecuencia mandé á Seravilla, que se hallaba en P,;ñaioya, núe 
se dirigiese rápid.iincntc sobre el enemigo con l.a columna de su 
m.ando, mientras yo seguía su.? movimientos de flauro busta que 
llegué á Oliele, cuyo punto elegí como centro de mis operacionv.s 
para raer sobre cualquiera de los costados adonde marchasen lo» 
rebeldes .situado.? sobre Monlalban, no le jo.? de las columna.? de Vi- 
cima y Scravilka.

Enterado por mis confidente? de la dirsecion dd enemigo mar­
ché á su encuentro con la mayor rapide» hácia el sitio llamado de 
la.s Brúcelas: seguí sus huella.? por los cerros y barramos mu.? es­
cabrosos, hasta que habiéndolos avistado en lo.? Monlalhosde Allo­
za , puse en disposición de ataque mi corta pero valiente columna, 
y al frente de las guerrillas y de la caballería cargué con r.ipide?. v 
decision á los enemigos, único medio glorioso de vencfrlo» sin der­
ramar la sangre preciosa de los leales de Isabel. La fuga inos de.'or- 
deiiada siguió) á este empuje impetuoso de ¡a caballería secundada 
por las guerrillas. El estrago y la muerte corría por las f.h^? Crs- 

iniga.?, y no fue posible contener la fiera bravura eti los ^'d.a.dc*, ,



La taballería^ al manda del valiente y decidido capitán D. José 
Soler, saltó vallados, subió cerros, penetró pinares, y nada rae 
■dejó que desear en las cuatro horas de persecución; y si la mayor 
parte de esta eaballaría no hubiese quedado descalza, hubiera al- 
■canzado á los enemigos y dado muer c á los cabecillas Carnicer y 
■Cabrera, á quienes Soler siguió mucho ralo con solo tres caballos; 
■pero como iban escoltados por 20 enemigos, que se conservaron 
unidos en su tuga, debieron su salvación á esta circunstancia.

Los fusileros y carabineros, al mando del bizarro subteniente 
dei provincial de Ciudad-Real D. Julian Frias, hicieron prodigios. 
£sla facción, que tanto cuidado habia dailo al gobierno, y que 
hubiera sido temible en las actuales circunstancias, en que los ene­
migos del trono de Isabel II hubiesen puesto en juego lodos sus 
recursos para turbar la paz de este pais, ha quedado deshecha y 
destruida en pocas horas.

La fuerza útil de la facción se componía de i5o infantes y 4° 
caballos. La de mi mando io3 infantes y 22 caballos. La pérdida 
del enemigo la verá V. E. por los partes originales de los coman­
dantes de las diferentes partidas, que tengo el honor de incluirle, 
debiendo añadir que entre los muertos se cuenta al cabecilla Tor- 
jier y varios oficiales, con un titulado teniente coronel, cuyos 
uniformes y divisas conservan los soldados.

Tan luego como las ¡uslicias de los Olmos, Androra y Alloza 
me den parte del resultado del reconocimiento que les he mandado 
practicar, tendré el honor de participarlo á V. E.=Rucgo i V. E. 
se digne elevar al conocimiento de S. M. el mérito sobresaliente 
que ha contraido en esta jornada el leniente graduado de capitán, 
comandante de la caballería deBorbou, D. José Soler: el teniente 
de la Guardia Real de infantería D. Juan Adolfo Baradia, que rae 
acompañó en el ataque y persecución á la cabeza de 1.a raba 1 leí ía y 
Jas guerrillas, y comunicó rais órdenes con actividad admirable: 
el subteniente del provincial de Ciudad-Real D. Julian Frias, cuyo 
valor y decision por la c.wsa de S. M. he recomendado en otras 
ocasiones, fis igualmente digtiode toda remuneración el sargento 1. 
distinguido del i3 de linea D. Agustin Gailleama, de quien me ha 
hecho honorífica mención el comandante de las guerrillas. Tam­
bién lo son el sargento i.° de carabineros Sebastian Arlajona; los 
cabos primeros de fusileros Miguel Lor y Gerónimo Romeo, y to­
dos lo.s individuos de la caballería, particularmente el saigento 2. 
Juan Fernandez, y el soldado José Sillero.

Continúa la esposicion tiecha á las (jórtes por el Secre­
tario de Estado y del Despacho tiniversal de Marina.

La artillería, que es la primera y casi única arma ofensiva 
y defenaiva de los buques de guerra, que sin impropiedad 
pueden llamarse plazas íucrles ílolantes, habia ocupado en la 
armada la preferente consideración que exige su importancia, 
y los efectos habían ciertamente co’rrespondido ala eficacia de 
los medios dcdica<los á ella, porqne asi la organización de sus 
brigadas , como los servicios que prestaron siempre en los bu­
ques , no solo no dejaron que desear jamas , sino que se con­
cilio el respeto y aun excitó la emulación de propios y extra­
ños ; pero la falt.a de todo lo necesario ob!i,.,o á reducciones y 
combinacione.s , que circunscritas á ios escasísimos medios de 
una debil y agonizante existencia, debilitó y desconcertó la ins­
titución misma. No pudo, sin embargo, desconocerse su im­
portancia , y redoblándose los esfuerzos para reparar este 
cuerpo en diferentes épocas , fue siempre con la desgracia de 
desviarse en las nuevas formas que se proyectó darle, del 
principal ÿ mas interesante objeto de su servicio en la arma­
da. La junta directiva se ocupa hoy por disposición y con ar­
reglo á órdenes del ministerio, de reorganizarle, habiéndose 
principiado por examinar y redactar su ordenanza en el de­
partamento de Ládiz, bajo la verdadera base de su institución 
y de la necesidad y utilidad de su uso y aplicación en los gran­
des servicios que debe prestar á bordo, y aun en tierra en las 
operaciones de los desembarcos, y en la custodia y traslación 
de los efectos que 1.» sirven ; y desde luego se ha mandado, á 
fin (le ganar el tiempo posible, que se restablezca la antigua 
institución de cierto número de jóvenes para el aprendizage de 
la artillería , que tan sazonados frutos dió en otro tiempo, 
asi como los ejercicios prá(ticos de fuego, que por una nn- 
entendida economía habia mucho tiempo que estaban suprimi­
dos, cuando de ellos han de dimanar nuestras ventajas en los 
combates.

Pesa sobre el Erario, e' inmediatamente sobre la escasísi- 
ina consignación de la marina Real, un censo de i2O,55j rs. 
anuales por las fábricas de artillería de la Cavada , que en 
1763 las lomó el Estado á un particular precedida tasación, 

■ estipulando el pago del dos y medio por ciento del capital 
■de 4.832,210 reales en que se justipreciaron , y se han paga­
ndo desde entonces á sus diferentes poseedores, de los cuales 
lo es hoy el cunde de Bornos. Este censo es de mucha consi- 
4eracion, y de consiguiente gravamen á la consideración de 
la marina; pues que obliga á desatender otros pagos de prefe­
rencia: y si una bien entendida economía exige en lodos 
tiempos que se redima , mucho mas en el presente, que se 
han aumentado las expensas y disminuido los recursos res­
pecto de los que se lenian en 1763. Por otra parte, en dichas 
fábricas no se elavora hace años cosa alguua , porque depen­
diendo de la marina, que carece de todo, no es dable que las 
tenga empleadas, de que resulta que los operarios han dismi­
nuido, y los que quedan carecen tal vez de los conocimientos 
precisos para las fundiciones propias del dia, según los ade­
lantamientos hechos en la Europa en este importante ramo, 
ni I0.S hornos parece que tienen Ia,s proporciones que hoy son 
convenientes. Los montes que producían las leñas para las fun­
diciones y estaban al lado de las mismas fábricas, se han ale­
jado tanto por el grao consumo que ha habido, que el surtir­
se de ellas se hace ya muy costoso, y siendo preferible al ve- 
jelal el carbon mineral, deberla emplearse este para las fun­
diciones, si su uso en ellas no requirie.se particular inteligen­
cia, que por desgracia no la tienen nuestros operarios Por to­
das estas razones, y por considerar que careciendo de arti-

Hería útil parece preciso que antes de recurrir al estrangero 
para comprársela, y fomentar asi mas y mas su mucha in­
dustria con perjuicio de la nuestra , sacásemos partido de 
nuestro suelo por otros caminos, propuse á S. M., y asi tuvo 
á bien mandarlo, que la junta superior dijese primero , si es 
dable sin faltar á la justicia y á la buena fe del contrato , que 
se devuelvan al conde de Bornos las citadas fábricas, en lo 
cual no se baria otra cosa que pagarle la obligación del rédi­
to con la finca misma de que proviene, ó bien que el conde 
proponga la indemnización justa , sea de donación de baldíos 
ú otra que le acomode, y sea adaptable, de modo que releve 
al Estado de tan pesado censo. Y segundo: si verificados estos 
seria útil, como me lo parece, recurrir á la fábrica de fundi­
ción de fierro de hornos altos de un particular, establecida en 
Marbella, á fin de que surtiese á la armada de la artillería 
que necesitase, con lo que se lograría también dar mayor fo­
mento á este establecimiento. Mas si ni lo uno ni lo otro pue­
da tener efecto, será preciso, quitando ante todas cosas el gra- 
vámea del censo, establecer en la Cavada el método nuevo de 
fundir, haciendo con antelación los ensayos convenientes, á fin 
de asegurarse de la posibilidad de conseguir buen metal para 
la fundición de artillería , trayendo al intento un fundidor de 
los de la fábrica de Marbella, ó haciendo en la misma ensa­
yos para escusarnos á toda costa de recurrir á la compra de 
artillería del estrangero.

También se ocnpa la junta, y le he comunicado diferen­
tes disposiciones para revisar y reformar el reglamento de ofi­
ciales de mar , de pito, oidos antes los gefes del departamen­
to y apostaderos, y en un proyecto de nuevo arreglo de tripu­
laciones, bajo un método que parece mas sencillo y económico 
que el que actualmente rige Se trabaja por la sección de ma­
rina del Consejo Real, en corregir los abusos introducidos en 
el interesantísimo ramo de matrículas, como he indicado al 
hablar de ellas, con presencia de los materiales que le he da­
do; y por el intendente general se entiende en el arreglo defi­
nitivo del cuerpo y oficinas del ramo político ó del ministerio 
de cuenta y razon, el cual ya ha sido modificado en las ofici­
nas centrales de la corte; y debiéndose en fin reanimar y esci- 
tar esperanzas é intereses, se han estendido á la oficialidad y 
tropa de mar todos los benéficos decretos de S. M. la Reina 
Gobernadora , espedidos por el ministerio de la Guerra sobre 
amnistía, clasificaciones y ventajas en cuanto estas son com­
patibles con la diversa institución de los cuerpos y sus pecu­
liares servicios; dirigiéndose el principal conato al pronto so- 
corio de las necesidades físicas, m el mantenimiento y ves­
tuario de las tropas que hacia años no se le daoa ; porque es 
preciso reconocer , señores , que en la desnudez, en la mise­
ria, y en un estado constante de penuria y desolación, en que 
mas bien se arrastra que se conserva la existencia, no puede 
haber ni amor al servicio, ni entusiasmo, ni estima de sí mis­
mo, ni^eleniento alguno de virtud civil ni militar, capaz de 
desarrollarse en utilidad del Estado ; y que servirán poco ó 
nada estos mismos esfuerzos y todas cuantas mejoras se pro­
yecten y establezcan, mientras la religiosidad de los pagos en 
que se libra la subsistencia personal, y la seguridad de las de­
mas obligaciones y haberes que afianzan los goces y beneficios 
de la profesión militar marinera, no restablezcan la opinion 
y crédito de esta carrera al punto de ofrecer alicientes que 
atraigan la juventud á ingresar en ella, alentando su perma­
nencia en el servicio, lo que es naturalmente imposible conti­
nuando la marina en el estado de abandono y olvido en que 
yace.

Hablando de la multitud de objetos que entran necesa­
riamente en la composición y conservación de la fuerza naval, 
é indicado que su reunion es tan esencial y debe rer tan coe- 
xistcnie la de toda las partes que forman la bondad del to­
do, que la omisión ú olvido de un solo artículo le vicia y des­
compone, y de aqui se deduce, que cualquiera que sea el vigor 
de los esfuerzos dedicados á la mejora de la parte organica, que­
dan naturalmente debilitados ó sin efecto, si su aplicación no 
marcha á compas de los que se dirijan á la parte material, y 
es detenida ó retardada por la escasez de los medios pecunia­
rios, que constituyen el único y principal elemento de la fuer­
za y poder electivo de la marina en todos sus ramos.

Asi es que, trabajando incesantemente en la ansiedad 
constante de esta habitual escasez, se ha restituido á las jun­
tas de depa()ameuto y apostaderos, la facultad que les conce­
día la ordenanza de arsenales para proceder á los contratos de 
aquellos efectos de mas perentoria urgencia en ellos, y la jun­
ta directiva se ocupa en examinar todas las precedenies con­
tratas para formar las bases, de cuyo desarrollo nazca un re­
glamento que asegure toda la posible economía, sin la menor 
desventaja del servicio en ninguno de los objetos que puedan 
ser materia de ellos. Ocupación que por mas felizmente que se 
desempeñe, siempre quedará sujeta en sus resultados al ta­
maño de los medios y al grado de seguridad y credito que ad­
quieran los que se destinen á estas obligaciones, á cuyo ele­
mental principio están naturalmeute subordinadas todas las 
ventajas de este sistema de adquisiciones necesarias, inferior 
siempre por esta razón en determinados ar ticulos, al de aco­
pios anticipados y naturales, hechos por la marina misma, ba­
jo la directa inspección y responsabilidad de los cuerpos ad­
ministrativos y facultativos de la armada.

Se han mandado por tanto celebrar las contratas en pe­
queño, reducidas á los objetos de mas perentoria urgencia, y 
bajo de todas la.s garantías de publicidad y solemnidad de las 
Subastas, que son las que propoicinnan baratura en los pre­
cios con la concurrencia de tos licitadores , limitando las con­
tratas á pequeñas porciones que disminuyan las pérdidas ine­
vitables, y consoliden poco a poco el crédito, introduciendo 
la esperanza de mayores utilidades en el mas fácil complemen­
to de pequeñas obligaciones, para cuando sea conveniente d.ar- 
les mayor estension , y aprovechando las lecciones que resul­

ten de este sistema, aun cuando convenga variarlo y adoptar 
el de acopios por administración.

He dispuesto en consecuencia adquirir y acopiar maderas 
de construcción, según lo permita el libramiento de caudales, 
con el objeto de que esta anticipación produzca la efectiva eco­
nomía que se obtiene en las obras con el tiempo, la prepara­
ción y beneficios de las maderas, de que'nace la mayor per­
fección y mas prolongada duración de los buques á que se 
aplican, doblándose por lo regular su conservación en buen es­
tado de servicio. Y se dan una multitud de providencias rela­
tivas á estos y otros puntos, entre ellos las que exigen los mo­
vimientos de nuestra fuerza armada, que siempre serian me­
nos, mas acertadas y mejor combinadas todas, si no fuese tan 
grande la penuria actual de la marina.

ÇSe continuará.)

VARIEDADES,

Los eslraordinarlos adelantos que las máquinas y los ins­
trumentos inventados por el hombre proporcionan al engran­
decimiento de sus ideas no se limitan á este mundo solo.

En la ciudad déla providencia, en los Estados Unidos,un 
ingenioso sabio ha conseguido últimamente por medio dé un 
telescopio construido bajo un principio nuevo , reproducir la 
imagen del sol en una cámara oscura con una estension de 8 
pies de diametro. Esperimentó una grande sorpresa , cuando 
vió en esta imágen todas las manchas que ya se habian obser­
vado otras veces en 11 sol, con tanta claridad y distinción 
que no solo pudo contar distintamente el número de nueve, 
sino notar ademas todos sus movimientos y sus continuas va­
riaciones.

Se convenció que aquellas manchas eran unas masas in­
mensas de humo que al parecer sallan de cráteres volcánicos. 
Unas veces estas erupciones vaporosas aumentaban en inten­
sidad, y otras esperiinenlaban un enrarecimiento repentino ; 
esto esplica el aumento ó disminución sucesiva de las man­
chas solares.

Por medio del mismo instrumento , el autor de estas ob­
servaciones se puso á examinar también la luna, y asegura 
que aquel cuerpo está enteramente cubierto de nieves y de hie­
los eternos; que las manchas negruzcas que todos vemos con 
nuestros ojos en su superficie son formadas por mares helados, 
y que las partes mas iluminadas son las que están cubiertas 
de nieve. Considera como volcanes apagados las elevaciones 
cónicas que aparecen hácia el centro. No ha podido descubrir 
una sola nave sobre el disco de este astro, lo que le hace creer 
que no tiene atmósfera ó que si tiene alguna, está estrema- 
damente rarificada. Esta grande acumulación de nieves y de 
hielos puede explicarse , según él , fácilmente por la natura­
leza de las revoluciones de la luna.
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ESTADO SANITARIO DEL REINO.

Provincia de Hueiva.

Su gobernador civil dice con fecha i4 del actual, que desde ao 
de julio se padecía en Ahnonte una enfermedad sospechosa; que 
dicho pueblo habia tratado de ocultar aprovechando las interrupcio- 
cíoiies que aquella habia tenido: que hasta 12 del (orriente no ha­
bía sido grande el número de invadidos ni el de muertos, sin duda 
por hallarse diseminada la población en sus caseríos jnraediatos, 
lo quedaba márgen para espetar que se podrían contener los pro­
gresos del mal: anade que en Palma y én San Juan del Puerto ee 
padecía también la misma enfermedad.

Provincia de Jaén.

Participa el gobernador civil en oficio del 16 del actual, que 
en Valdepeñas y en Enatoraf se habia cantado el Te Deum, y que 
e« la capital, Alcalá, Pozo Alcon y Baeza, era muy grande el des­
censo que habia tenido la entermedad.

FONDOS PUBLICOS.

MADRID Î IMPRBxNTA DE D. TOiLlS JORDAN.


